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Cómo ganar
una guerra sin
participar en ella

Mientras Trump y Netanyahu celebran "vic-
torias" contra Irán, y Europa llora por la gasolina
a 4 dólares el litro ... "El arquitecto" se mantie-
ne en silencio. Al parecer esta no es una guerra
de Estados Unidos junto a isralel vs. Irán, pa-
rece una guerra que alguien diseñó para que
todos los demás se destruyan, excepto el arqui-
tecto que la diseñó.

Desde hace meses (y lo sabemos por los bar-
cos que "casualmente" están ahí), se desplazan

buques de inteligencia disfrazados de pesque-
ros o mercantes rodeando el Golfo Pérsico,
el Mar de Omán y el Índico. No están ahí de
vacaciones. Están recolectando todo ... posicio-
nes exactas de portaaviones estadounidenses,
movimientos de satélites, comunicaciones en-
criptadas, hasta el clima para los drones iraníes.

Y esa información fluye en tiempo real a Irán.
¿Cómo? A través de canales "privados", ciber-
enlaces que nadie puede rastrear del todo, y
hasta satélites "prestados" a Teherán. Por eso
los ataques iraníes de repente son tan precisos:

golpean exactamente las bases más sensibles
de EE.UU. en Irak, Siria, Jordania, Bahréin ... y
evitan las que "el arquitecto" quiere que sigan
operando para que la guerra NO termine rápi-
do. Con el Estrecho de Ormuz cerrado (estrecho
por donde circula el 20% del petróleo mundial)
los efectos se sienten inmediatamente. Petróleo

iraní y ruso a precio de ganga mientras el res-
to del mundo paga fortunas. Con esto, EE.UU.
se desangra en dinero y soldados, y el precio
de los combustibles para todo el pueblo norte-
americano se dispara, así como su inflación, y
el dólar pierde fuerza como moneda interna-
cional. Por otra parte, Europa corre el riesgo de
recesión por el costo y la escasez del acceso a
la energía, y sufre con el efecto migratorio. No
es casualidad. Es estrategia milenaria. El arte
de la guerra de Sun Tzu aplicado al siglo XXI:
"Vence sin pelear".

Ahora bien, nadie esperaba lo que ocurrió
esta semana (o puede que el arquitecto sí),
esto porque el prominente multimillonario de
los Emiratos Árabes Unidos, Khalaf Ahmad Al
Habtoor (exdiplomático y una voz política des-
tacada en el Golfo) acaba de publicar una carta
abierta a Trump. Sus frases: "¿Quién te dio la
autoridad para arrastrar a nuestra región a una
guerra con Irán?, ¿Quién te dio permiso para
convertir nuestra región en un campo de ba-
talla?". "¿Fue esta tu decisión o la presión de
Netanyahu?", "¿Calculaste los daños colatera-
les antes de disparar?", "Pusiste a los países del
CCG en el centro de un peligro que no eligieron".
"Tus iniciativas de la "Junta de la Paz" fueron
financiadas por los estados del Golfo. Ahora
nos están atacando. ¿ A dónde fue ese dinero?",
"Prometiste que no habría guerras. Ha llevado

a cabo operaciones en 7 países: Somalia, Irak,
Yemen, Nigeria, Siria, Irán y Venezuela.", "A los
estadounidenses se les prometió la paz. Están
financiando la guerra con sus impuestos.". La
carta termina con: "El verdadero liderazgo no
se mide por las decisiones bélicas, sino por la
sabiduría, el respeto por los demás y el esfuer-
zo por lograr la paz". Khalaf Al Habtoor.
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Morder un
cuchillo

El péndulo vuelve al otro extremo, estando
próximo a comenzar un nuevo gobierno de 4
años. Cuando termine el periodo, este colum-
nista estará próximo a cumplir los 60 años,
con rodillas complicadas y programando una
operación de próstata. Siempre y cuando el
Creador no decida anticipar los planes de sa-
lud o convocar a un trabajo celestial.

Los problemas a solucionar por años siem-
pre son los mismos. Terminar con las listas
de espera en la salud, ya que bajar en un par
de meses la espera no es un éxito, es solo la
demostración de una evolución lenta que nos
indica, por ejemplo, que al ritmo de reducción
de cirugías de 8.7% como fue al segundo se-
mestre 2025, pasarán 11 gobiernos (44 años)
para solucionar ese problema. Además, de-
bemos recordar que en agosto de cada año
comienzan las alertas de los funcionarios de
la salud por falta de presupuesto.

En educación cambiamos los actores, pero el
impacto es el mismo. Al eliminar un interme-
diario, como son las corporaciones municipales,
se esperaba claridad financiera y económica
para cubrir los gastos operaciones, manten-
ciones, sueldos, imposiciones, etc. Pero en la
práctica siguen existiendo problemas finan-
cieros que son ventilados públicamente.

En vivienda partamos con el mercado, que
generó una burbuja inmobiliaria hace 13 años
y que ya es una "pelota de cuero" que no ha re-
ventado. Esta desproporcionó el precio de las
casas y departamentos, por el "poder" adqui-
sitivo del ciudadano de segmento medio alto y
alto, que están dispuestos endeudarse hasta el
alma para pagarlas. Como consecuencia, no
hay compradores y van quebrando construc-
toras e inmobiliarias. Pero lo preocupante
son las demandas de viviendas sociales, que
postulan al Decreto Supremo 19; y donde se
suman las familias que pierden su vivien-
da en los incendios, acogiéndose al Plan de
emergencia habitacional. Sin los incendios,
la Cámara Chilena de la Construcción esti-
ma que deben construirse 980.000 viviendas
para atender los requerimientos habitaciona-
les más urgentes. Inevitablemente el trabajo
de varios gobiernos.

Tres importantes problemas sociales que
los gobiernos deben hacer frente y no excu-
sarse por incumplimiento. Si Ud. asume una
responsabilidad, haga la pega. Si el camino tie-
ne baches, no es nuestro problema, porque Ud.
sabe en lo que se mete. Nadie llega a gobernar
con una venda en los ojos. El ciudadano no
puede esperar en promedio de 7 meses para
operarse o simplemente resignarse a morir.
El ciudadano paga impuestos, en general no
realiza destrozos y aporta trabajo, dándole de-
recho a una vivienda y educación oportuna.
Pero siempre nos engañan, porque nadie tie-
ne los pantalones para decirnos cuando es la
deuda real de Chile en salud, educación y vi-
vienda, porque temen que "el mensajero" sea
liquidado políticamente, siendo el chivo expia-
torio de muchos gobiernos. Y como ciudadanos
debemos recordar que todo tiene un costo en
la vida ¿De donde saldrá el dinero para seguir
evolucionando? ¿ Crecerá Chile?
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Inteligencia artificial: una
nueva infraestructura
de aprendizaje país

Una de las consecuencias más notorias del boom de la Inteligencia Artificial

que vivimos actualmente es darnos cuenta de que la competitividad ya no de-
pende sólo del talento humano, el capital o la infraestructura física, sino de la
infraestructura de conocimiento que cada país es capaz de construir para po-

der generar un aprendizaje tanto individual como colectivo.
Veámoslo así: por primera vez en la historia, los sistemas humanos -empre-

sas, universidades, gobiernos, ecosistemas productivos, etc .- pueden observarse

a sí mismos casi en tiempo real, aprender de su propio funcionamiento y apli-
car ese aprendizaje en el siguiente ciclo de decisiones. El problema es que ese
análisis se basa en la calidad de los datos que alimentan y que la IA utiliza para
funcionar, y si éstos son fragmentados, incompletos o inconsistentes, la inteli-

gencia artificial sólo servirá para amplificar la brecha y la confusión.
En el caso del ecosistema de ciencia, tecnología, conocimiento e innovación

en Chile enfrentamos este desafío: los sistemas no aprenden en forma colectiva

y masiva debido a la fragmentación, tanto de las formas de funcionar como del
conocimiento y los datos que el sistema utiliza para operar. Por un lado, nues-
tro sistema de innovación chileno tiene capacidades relevantes: universidades

de calidad, centros tecnológicos, emprendimiento dinámico, agencias públicas
activas e inversión temprana creciente. Sin embargo, existe una brecha estructu-

ral porque aún estas capacidades no logran vincularse de forma efectiva con la

necesidad real, los instrumentos de financiamiento financian pedazos aislados

y fragmentados de la trayectoria completa de un proyecto, y a partir de esto, el

sistema no aprende colectivamente. La información se encuentra dispersa entre

instituciones, los proyectos no se encadenan naturalmente ni tampoco se acu-

mulan experiencias de forma sistémica. Se aprende de manera particular, pero
no grupal, y en la era de la IA, ese es el principal límite al desarrollo.

La Inteligencia Artificial habilita algo que antes era impensable, la capaci-
dad de un sistema de aprender en forma colectiva y masiva. En este sentido, la
IA transforma, pero para que el cambio sea estructural, antes debe existir una
articulación para combinar cuatro elementos: tener una base de conocimiento
que sea fidedigna y actualizada en tiempo real, la capacidad de procesar infor-

mación masiva, el aprendizaje organizacional continuo y la aplicación iterativa
del conocimiento. Cuando se logra eso, hay implicancias profundas para la indus-

tria, a través de la optimización y nuevos modelos productivos; el sector público,
mediante mejores decisiones y políticas basadas en evidencia; y la educación,
gracias al aprendizaje personalizado y la innovación tecnológica.

La pregunta clave es cómo podemos aplicar esto en la realidad chilena,
cómo puede la IA ayudarnos a reducir la incertidumbre en contextos complejos.
Teniendo claro que el principal problema del ecosistema no es la falta de ideas
o de financiamiento temprano, sino la poca continuidad del proceso del cono-
cimiento aplicado para generar impacto. Dos medidas concretas de mejora son,
por una parte el establecer estándares comunes que permitan reducir las asime-

trías de información entre los diferentes actores del ecosistema, y por otra, es la

construcción de una base estructurada de conocimiento e información que per-

mita que el ecosistema aprenda sobre sí mismo. Para lograrlo, contamos con una
ventaja inesperada: el tamaño. Chile es lo suficientemente grande para ofrecer
una diversidad económica y tecnológica y, al mismo tiempo, lo suficientemen-
te acotado para coordinarse.

El paso siguiente es trabajar una arquitectura que permita instalar estánda-

res comunes, y capturar y conectar datos de proyectos, tecnologías, capacidades,

resultados y trayectorias para habilitar la necesaria inteligencia colectiva. Cuando

el conocimiento está integrado, la tecnología puede interpretar patrones, anti-
cipar riesgos, orientar inversiones, mejorar decisiones y acelerar trayectorias

tecnológicas. Pero sin esa base, solo automatiza la descoordinación.

Aquí aparece una oportunidad para nosotros. Por primera vez, la inteligen-
cia artificial abre la posibilidad de que un país aprenda sistemáticamente de
su propio sistema productivo, científico y público, ajustando mejores decisio-
nes en ciclos cada vez más cortos. No hablamos únicamente de incorporar IA
en empresas o instituciones, sino de asentar una infraestructura nacional de

aprendizaje que permita que ese conocimiento circule, se aplique, se acumu-
le y evolucione.

Estamos entrando en una nueva etapa histórica que va más allá de la existen-

cia de máquinas inteligentes. A medida que tenemos la capacidad de convertir
información dispersa en conocimiento colectivo accionable, la discusión ya no
debería centrarse en cuál será nuestro rol frente a esa transformación.

¿Seremos solo usuarios de inteligencia artificial, o construiremos un país

capaz de aprender con ella? Esa es la gran interrogante que debemos trabajar
cuanto antes.
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